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PRESENTACION

En 1Ó74, con motivo del Congreso Mundial 
de Medicina del Depórtela Federación Inter­
nacional de la especialidad (F.LM.S.) hizo 
sonar por primera vez la alarma respecto del 
lema que nos ha reunido. Las competencias 
deportivas para niños- En esa oportunidad la 
F.l.M.S. difundió en todo el mundo la si­
guiente declaración

“Observando que la edad de los partid* 
pames en competencias de alto rendi­
miento (particularmente en ciertos depor­
tes i está siendo progresivamente menor, 
la F.i.M.S. Llama la atención a todas las 
organiza don es deportivas, acerca de ios 
daños potenciales que los esfuerzos extre­
mos sostenidos pueden producir sobre la 
salud física y psíquica de los pre-adoles- 
cemes que no esten suficientemente 
maduros para soportarlos. Hace también 
un llamado a todos los médicos del de­
porte del mundo para que participen en el 
estudio de los efectos del deporte compe­
titivo intenso sobre los jóvenes pre­
adolescentes"

Esta preocupación del máximo organismo 
mundial de la especialidad parece no intere­
sar a los dirigentes y técnicos del deporte 
quienes, a pesar de las inquietudes de los en 
cargados de supervisar la salud de los depor­
tistas. siguen programando pruebas deporti­
vas de edades cada vez menores.

También es verdad que los médicos en gene­
ral > los pediatras en particular, han dedica­
do nui> poca atención al esfuerzo físico de i

los nidos y en consecuencia, no tienen una 
opinión formada sobre las ventajas y desven­
tajas del depone competitivo infantil

Por suerte ios congresos sobre educación físi­
ca y deportes, como el que nos agrupa, ya no 
son reuniones de grupos aislados, habituaJ- 
meme antagónicos sino que son reuniones 
interdisciplinarias integradas por médicos, 
fisioterapeutas. profesores, pedagogos, psi­
cólogos. etc, que se reúnen para analizar > 
estudiar problemas de interés común y tratar 
de llegar a conclusiones útiles para todos.

En la carrera interminable por encontrar 
nuevos métodos y técnicas de entrenamiento 
y competencia, los médicos siempre llegan 
tarde con su opinión. Primerease realizan las 
experiencias y luego entra en escena el in­
vestigador que trata de explicar la razón de 
los hechos. En medicina del depone* como 
en otras áreas, “la experiencia de la ciencia".

A lo largo de muchos años hemos venido 
probando y errando y nos seguimos mane­
jando con U intuición, el sentido común, e] 
"vamos a ver que pasa" y con la información 
anecdótica que recogemos en charlas con 
otros profesionales.

En un problema tan complejo como es la
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fisiología del hombre durante el esfuerzo 
físico. se ha avanzado mucho en investiga- 
Piones sobre el deportista de alio nivel,p£fü 
no se ha prestado el mismo interés por la 
fisiología del ejercicio (jet niño normal.

No es científico dar opiniones sobre Ja edu­
cación \ ía salud de los niños si no basamos 
nuestras conclusiones en investigaciones bien 
elaboradas e interpretadas. Pero, por otro 
lado, es también empírico dejar que los que 
dirigen al deporte infantil, muchos de ellos 
no suficientemente informados en los as­
pectos pedagógicos y biológicos de la niñez, 
actúen al libiíum en asuntos tan importantes 
como la salud y la educación.

De esta situación tenemos la culpa todos. 
Muchos médicos porque subestiman la opi­
nión v la experiencia de los entrenadores \ 
no se interesan por los problemas médicos 
que presentan los niños deportistas. Muchos 
entrenadores no consultan a los médicos por­
que temen verse coartados en su autoridad 
profesional o limitados en la cantidad y ca­
lidad del trabajo físico que aplican a sus 
alumnos.

El problema fundamental de la orientación 
del deporte infantil es que médicos, pedago­
gos. entrenadores y dirigentes persiguen dis­
tintos objetivos.

o b j  t r r rv o s
DE LAS COMPETENCIAS INFANTILES

Si se le pregunta a un niño de 10 a 12 años 
por qué juega al fútbol o al basquetbol, 
contestara seguidamente porque me gus­
ta... porque me divierto. Si se le preguma a 
un padre es probable que responda porque 
quiero que mi hijo sea sano y fuerte \ para 
que forme su carácter Si se le pregunta a 
un dirigente de club tal vez contestará como 
los padres, pero seguramente agregara... > 
para u formando, desde abajo, a los luí uros 
representantes de la institución

Como se ve los objetivos varían según los 
interesados: pero, para los que superv isan, di­
rigen y conducen el depune míe refiero a

médicos, dirigentes, profesores \ entrenado­
res) los dos objetivos fundamentales de las 
practicas de ios ejercicios en los niños debie­
ran ser la salud y la educación del mño. Asi 
lo preconizan en el mundo los organismos 
inte mac ion ai es que se ocupan de estos asun­
tos: la Federación Internacional de Educa­
ción Física (F.I-E-P ). el Consejo internacio­
nal de Salud, Educación F isica y Recreación 
jLC.H.P.E.RJ, la ll.NELS.CO y otras insti­
tuciones iniemacionales.

La escuela actual está cambiando los objeti­
vos de la educación física trocándolos por 
¡os del deporte competitivo y de rendimien­
to Los profesores están abandonando, poco 
a poco o definitivamente, su misión de edu­
car a través de agentes físicos (en donde la 
competencia es uno de los objetivosI por 
la función de entrenar en donde el competir 
es el objetivo esencial. En muchas escuelas la 
dase académica de educación física ha sido 
reemplazada por el "entrenamiento de equi­
pos representativos" y se programan excesiva 
cantidad de competencias y torneos.

i Pero es importante recordar que los niños 
tienen, apane de las actividades,otros in­
tereses y vocaciones que necesitan sublimar. 
Se interesan por Jos animales, las muñecas- 
las lecturas, la música, el dibujo, la carpinte­
ría, el aeromodelismo, etc.

Es muy importante que los padres dejen que 
los niños elijan libremente Jas actividades 
de sus preferencias en lugar de coercionarlos 
imponiéndoles aquellas que les huhiera gus­
tado hacer y no pudieron

Esta actividad vicariaittf o supletoria de las 
frustraciones o falencias de los padres son 
muchas veces la causa por la cual, muchos 
niños, sabotean o rechazan su participación 
en actividades físicas exigentes o muy orga­
nizadas

Es sano que los niños compitan contra si 
mismos, que se esfuercen por superar su pro­
pias marcas o que traten Je mejorar sus habi­
lidades para eiecutar mejor las destrezas bási­
cas del deporte elegido encestar, lanzar, 
batear, recibir y pasar una pelota, etc. Pero
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no es bueno que los niños, inducidos por los 
mayores jueguen a ganar a toda costa* a bur­
lar el juego honesto o a renegar por la derro­
ta

VALORES
DE LAS COMPETENCIAS INFANTILES

Vivimos en un mundo competitivo: en la 
política, en los negocios* en el deporte* en 
todas las actividades de La vida* En conse­
cuencia parece conveniente preparar a los 
niños para el estilo de vida que Jes tocará 
afrontar.

Uno de Jos grandes valores de las competen­
cias deportivas es que brinden situaciones, 
l orno la de perder un partido, sin que la pér­
dida traiga aparejados efectos duraderos in­
superables. Fn los deportes se puede ganar 
o perder \ las consecuencias son solo tempo­
rarias y pasajeras: pero si el niño fracasa en la 
escuela los resultados pueden afectarlo en 
forma más permanente,

Este jugar con el triunfo y la derrota ayuda 
al niño a templar su carácter v a encontrar 
las conductas más adecuadas para superar sus 
dificultades. Estos valores formalivos del de­
porte deben ser enseñados y utilizados por 
quienes supervisan, estudian, analizan y con­
ducen el depone: médicos* dirigentes, perio­
distas* profesores, entrenadores, etc

Convendría difundir el pensamiento de 
ttooden para que se convierta en un aforis­
mo del deporte “uno gana cuando hace lo 
mejor que puede, de acuerdo con esta forma 
de pensar no hace falta denotar ai oponente 
para ganar '*

DIFERENCUS INDIVIDUALES 
EN LA MADURACION

Es muy importante saber que en medicina y 
en pedagogía las edades no se miden con e! 
almanaque. Todos tenemos varias edades di­
ferentes una edad cronológica, una física, 
una edad social, una edad psicológica, etc.

Los niños en la pre-adolescencia experimen­
tan muchos cambios y diferencias en la ma­
duración que pueden ser muy traumáticos 
para la personalidad inestable y lábil que los 
caracteriza.

No hay dos niños de la misma edad que sean 
iguales. Hay niños adultos de huesos glacia­
les y delgados, laxitud articular y músculos 
poco desarrollados e hipotónicos. Hay niños 
de altura normal de estructura ósea maciza 
y músculos bien desarrollados, hipertónicos 
y con movilidad anicular restringida.

Hay niños muy evolucionados en sus aspec­
tos psicológico y social y hay niños con gran 
desarrollo esquelético, pero con desarrollo 
sexual tardío.

Las diferencias individuales en cuanto a las 
edades biológicas y cronológicas de Jos ni­
ños. pueden llegar a ser notables. Niños de 
una misma edad pueden diferir en hasta 5 
años en su edad esquelética Por ejemplo; 
comparando dos niños de 13 años uno puede 
tener una edad de 10 y el otro de 15 tener 
una diferencia de altura de 30 - 35 cms. y 
una diferencia ponderal de 40 kilos Lo mis­
mo ocurre con la fuerza,

t  orno es de imaginar en los depones en don­
de interviene la fuerza, la velocidad y la po­
tencia (fútbol. rugby* hockey) sena más lonj­
eo. mas seguro hacer competir a los niños de 
acuerdo con su edad esquelética

krogman estudió los participantes de la Liga 
Menor de Béisbol utilizando la edad esquelé­
tica como medida de la madurez física. En­
contró que el 7jo o de los participantes esta­
ba adelantado en edad esquelética > que un 
45° '0  de ios mismos tema mas de un año de 
adelanto.

Clark*, encontró en Oregón que los niños 
que formaban los equipos intercolegiales en 
Las escuelas elementales y secundarias esta­
ban adelantados un año en edad esquelética, 
tamaño corporal* fuerza, resistencia y poten­
cia con respecto a sus compañeros no depor­
tistas.
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Las experiencias y Jas evidencias científicas 
llevan a la conclusión irrefutable que el 
níflo más maduro físicamente es el más apto 
para tener éxito en los depones.

Las investigaciones han demostrado que el 
grado de maduración está genéticamente 
pre-de termina do y que no existen eviden­
cias que indiquen que la acrjvidad física 
penudica la maduración física. Es muy pro­
bable que el deporte sirva, indirectamente, 
para descubrir a los jóvenes físicamente 
maduros.

Las diferencias en la maduración pueden 
también perjudicar a los que maduran pre­
cozmente. Los campeones de Ja primaria 
suelen perder su título en la secundaría.

Ün estudio longitudinal realizado por Clark, 
a lo largo de 12 artos, titulado “Característi­
cas de los jóvenes atletas" demostró que i de 
cada 4 atletas estrellas llegó a mantener esa 
posición 3 a 4 años después, al ingresar a la 
secundaria.

Lamentablemente no disponemos de méto­
dos prácticos para Ja determinación de la 
edad biológica, es decir, del grado de madu­
ración de un niño

El criterio clínico de] médico y Ja experien­
cia pedagógica de los profesores, pueden 
servir para detectar aquellos niños cuya ma­
duración esta muy desfasada de Ja de sus 
coetáneos.

Basándose en criterios clínico y pedagógico 
puede aconsejarse, a los padres de los niños 
con retardo de maduración, demorar su par­
ticipación en depones de contacto personal 
o en aquellos que requieren entrenamientos 
extenuantes sin contenidos de recreación, 
como es eJ caso de la natación.

Para compensar, en parte, las diferencias in 
d¡viduales se sugiere tener en cuenta los si­
guientes criterios

formar grupos lo más homogéneo posible 
en cuanto a edad. peso, talla y nivel de des 
treza para cada deporte. Esto evitará Lesiones

y sentimientos de inferioridad en los niños 
menos diestros.

Formar grupos con edades más limitadas. 
Por ejemplo en lugar de hacer una categoría 
de 9 a 1_ tratar de hacer una categoría por
cada año.

Ofrecer un programa poJideportivo lo mis 
amplio posible, con la mayor cantidad de ca­
tegorías. Esto permitirá al alumno auto- 
seleccionar e! nivel de competencia que más 
se ajuste a su edad biológica.

En síntesis, es muy importante que todos 
aquellos que están vinculados al depone 
infantil tengan conocimiento que existen 
notables diferencias individuales en la edad 
biológica de los niños que es necesario tener 
en cuenta para una adecuada programación 
de las actividades, especialmente las compe­
titivas. con el objeto de evitar daños poten­
ciales {físicos y psíquicos I emergentes de 
una heterogénea agrupación de los alumnos.

e n t r e n a m ie n t o  r u t in a r i o
DE LA NATACION

Para llegar a destacarse en un depone se ne­
cesitan practicar muchas horas semanales 
durante muchos artos.

El ejemplo mas notable se presenta en nata­
ción Los niños que se entrenan para compe­
tir nadan frecuentemente 50 kms. semanales 
y están en el agua alrededor de 4 horas por 
día, Tienen que concurrir al natatorio antes 
o después de Ja escuela, encontrar tiempo 
para sus obligaciones escolares y acostarse 
temprano para recuperar la fatiga del estu­
dio y del entrenamiento.

La natación, paradigma del deporte infantil, 
tiene características muy particulares es un 
deporte con gestos automáticos estereoti­
pados: cada brazada es exactamente igual a 
la otra y a todas las que se realizarán durante 
muchos años

Ll nadador es un repetidor de movimientos 
rígidamente estructurados y no puede crear
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ningún gesto nuevo en donde revele su ta­
lento motriz. Desde que aprende a nadar, 
y durante toda su vida deportiva los movi­
mientos que realiza son calcados los unos de 
los otros.

El nadador, al sumergir la cabeza en el agua, 
prácticamente se aísla del mundo que lo ro­
dea. no puede hablar, no puede gritar ni co­
municarse con quienes estén a su alrededor. 
Algunos entrenadores utilizan audífonos pa­
ra dar instrucciones y transmitir música fun­
cional a sus pupilos para estimularlos y evi­
tar que se aburran.

Los entrenadores en rutinas que comprenden 
ejercicios de piernas, ejercicios de brazos, 
largadas, vueltas y ejercicios con pesas y po­
leas: desde la tribuna les suelen ''supervisar" 
los entrenamientos.

Este tipo de depone carece en absoluto de 
contenido de recreación; es el prototipo de 
deporte yugo que en muy poco se diferencia 
del trabajo pesado de los niños latinoame­
ricanos que aparecen en la contratapa del 
Correo de la Unesco de Noviembre de 1980.

Horas y horas de prácticas diarias ]e restan 
al niño tiempo libre para jugar, para corre­
tear, para saborear la libertad de hacer > 
crear cosas, para plasmar otras actividades ar­
tísticas. creativas, etc. Insensiblemente las 
actividades muy estructuradas de cualquier 
tipo que sean, le roban al niño un pedazo de 
su infancia.

PAPEL DE LOS ADULTOS 
EN LAS COMPETENCIAS INFANTILES

La pequeña Liga de Béisbol de los Estados 
Unidos hizo un estudio muchos años atrás 
con motivo de las series mundiales.

Se registró la presión arterial y la frecuencia 
cardíaca de los equipos ganadores V perde­
dores. Fue muy interesante comprobar que, 
durante varias horas todas Jas presiones y 
frecuencias cardiacas fueron normales, ex­
cepto la de los padres.

Los padres experimentaron una gran ansie­
dad y sus presiones, se mantuvieron altas 
mientras que los chicos se olvidaban de! 
juego y se divertían en la piscina del hotel. 
Entre los jóvenes no era posible descubrir 
quienes eran los ganadores y quienes los 
perdedores.

Muchas veces los jovenes atletas encuentran 
que sus actuaciones no satisfacen los deseos 
de sus compañeros, padres o dirigentes. Mu\ 
frecuentemente se encuentran envueltos en 
un ambiente competitivo en el que predomi­
na "el ganar a toda costa"

En esas circunstancias el niño no sólo carga 
sus propias ansias de ganar, sino que lleva so­
bre sus espaldas la presión de los adultos que 
lo rodean, que desean verse ellos mismos ga­
nadores a través de la actuación de los meno­
res. Los niños se convierten de ese modo en 
ganadores vicarios,es decir, en personas que 
actúan en lugar de otros. .Algunos niños fuer­
tes y maduros sobrellevan esta carea con su 
ficiencia^ero otros son víctimas del trauma 
psicológico que les impone un sistema que 
demanda más de lo que ellos pueden hacer

Algunas veces, aprovechando la inocencia \ 
Ja sumisión de los niños, los adultos los uti­
lizan como elementos de propaganda propa­
ganda para el club, para la escuela o para el 
régimen político de su país

EL SINDROME
DE SATURACION DEPORTIVA

En natación, paradigma del deporte compe­
titivo para niños, es donde se han realizada 
algunas observaciones sobre el efecto a dis­
tancia de los entrenamientos intensos

No se conocen daños a distancia, pero parece 
haber daños psíquicos potenciales. Un estu­
dio realizado en Suecia en 19^3, demostró 
que los jovenes nadaduresque habían reali­
zado rutinas de entrenaimemo de 4 a 5 horas 
diarias tenían. 10 años después de las compe­
tencias. una aptitud física inferior a la de in­
dividuos no deportistas >. además habían 
abandonado todo tipo de actividad física
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Lamentablemente no disponemos informa­
ción sobre estudios Longitudinales sobre 
este importante aspecto de la salud de Los de- 
pürtistas.

Hl ‘‘síndrome de saturación deportiva" del 
que habla Carvalho Pini en su "Fisiología de 
pon iva" se observa en individuos que se ini­
cian muy precozmente en la practica depor­
tiva especializada, “Este síndrome se carac­
teriza principalmente por apatía, indiferen­

cia y hasta aversión por La práctica del depor­
te y con Los hechos con ella relacionados, 
exactamente en el momento en que deberían 
ser más intensamente practicados y cultiva­
dos (17 a 20 arios). Estamos hablando de 
aquellos campeones infantiles, en diversas 
modalidades deportivas, que despuntan co­
mo futuros campeones nacionales pero 
que presentan una vida deportiva efímera 
desistiendo prematuramente de las compe­
ticiones'*,
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